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Léase bien: la "e" es de gran in1portancia en el título 
de esta colun1na. Hablo de la renuencia presidencial, no 
de su dimisión, aunque este últin1o sea un tema que 
puede ser abordado ahora corno una posibilidad por 
supuesto que no herética ni bl&sfcinatoria, y ni siquiera 
f rivola. Hablo de la rcnucnciadel Presidente Zcdillo a 
ejercer sus poderes, que Ja revista semanal de negocios 
Business 1-Veek ve con1o una de sus dos debilidades. La 
otra es su lrunentable incapacidad para "vender,. sus 
proyectos, es decir para persuadir con ellos. De allí que 
el título de la nota que de~ica a México el sen1anario 
(edición internacional, 27 de noviembre, página 29) sea 
"EJ obstáculo n1ás grande de México: un líder que no 
dirige" .La expresión resulta ad hoc para iniciar el 
balance del prin1er aflo de la presente administración. 

Los partidarios del Presidente Zedillo reclaman 
como su rnérito precisarnente el del recorte presidencial, 
es decir su decisión de ejercer una Presidencia acotada. 
Y por supuesto que lirnitar un Poder Ejecutivo que 
además de ser desinesurado ha sido abusivo, es un 
objetivo político valioso y plausible. Lo objetable de la 
decisión de Zedillo, si la hubiera realmente (extremo que 
discutilnos líneas abt:~jo) es su inoportunidad y la 
dejadez, la negligencia, 4ue implica, pues no basta 
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disminuir las capacidades presidenciales SI no se 
favorece la construcción de poderes alternos, 
institucionales y legítünos. Y en no contribuir a erigirlos, 
mnén de su propia ausencia, radica una de las tnayores 
imputaciones que se pueden hacer al Presidente al cabo 
de 365 días de su llegada a 1 -OS Pinos. 

Se explica e] ejercicio tenue de la Presidencia por la 
biogra11a de su actual titular y la coyuntura en que llegó 
a ella. Si bien estudió econon1ía en el Instituto 
Politécnico Nacional, lo que debió darle una sensibilidad 
social correspondiente a la idea cardenista al implantar 
ese establecin1iento, Zedillo se conviiiió pronto en un 
tecnócrata. Si en la escuela vocacional deseaba ser 
cineasta, rápidan1ente abandonó esa llusión y la trocó por 
el análisis econón1ico. Forn1ado en esa disciplina en Y ale 
y en el Banco de México, apenas en 1983 adquirió una . 
responsabilidad ejecutiva, con1o director del Fidecomiso 
para la cobertura del riesgo can1biario, Ficorca. 

Subsecretario en 1987, su experiencia adnünistrativa 
de alto nivel se lin1itó a los cinco años en que fue 
prin1ero secretario de Progra1nación y Presupuesto y 
luego de Educación Pública. No se interesó formahnente 
jan1ás por la política (aunque su ficha diga que ingresó al 
PR I en 1971 ), y si bien figuró en el elenco de los 
precandidatos prlístas en 1993, en dicien1bre se le redujo 
a la condición de coordinador de una cru11pafia ajena. 
Bajo ese cargo fonnal se escondía, sin embargo, el 
designio del Presidente Salinas de contar con un 
candidato suplente, no afectado por la limitación 
constitucional que obliga a abandonar el gabinete seis 
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n1eses antes. (~andidato presidencial en marzo siguiente, 
lo fue por un trágico azar y una voluntad distinta de la 
suya. Su pálido desempeño en la campaña comprobó su 
inexperiencia, pero en sus pat1idar1os alentaba la 
esperanza de que las óptimas condiciones en que 
iniciaría su mandato le pem1itirían adquirir el 
entrenan1iento político de que ~arecía. 

Sin embargo, esa creencia se sustentaba en bases 
falsas. Destruída la ilusión de una econotnía sólida, tal 
como la habia creado la propaganda .salinista, Zedilla se 
enfrentó inerrne a la peor crisis en la historia del México 
posrcvolucionario. Ensan1b.lados de tal modo los 
diversos elementos de la crisis, el deterioro de unos 
genera el deterioro de los demás, en una espiral hacia 
abajo. Cualquier persona hubiera padecido serias 
dificultades para encarar, desde la Jefatura del Estado, un . 
cúmulo de dificultades como las que se an1ontonaron a 
partir de dicíetnbre pasado. Con n1ayor razón ha ocurrido 
así al Presidente Zedilla, desprovisto de los talentos 
precisos para su delicada nüsión (aunque por supuesto 
no le falten otros), y aprisionado por su dogma 
econórnico y las obligaciones con el extranjero. 

En vez de aprovechar la vastedad de los recursos 
presidenciales para encabezar un gobierno impregnado 
de un sentido de urgencia, dispuesto a establecer una 
econo1nía . de guerra (pues la planta productiva está 
devastada cotno si hubiera México sufrido una, 
prolongada y crudelisirna), el Presidente Zedilla resolvió 
que lo propio era retirarse, y todo se ha achicado desde 
entonces. El n1i !Ión y n1edio de n1exicanos que han 
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perdido su empleo en este afto son el mejor (o el peor) 
certificado de la in1pericia gubernamental. Pero no. Si 
sólo fuera asunto de incficaci~ se podrían encontrar 
remedios técnicos a esa inhabilidad. El probletna es 
mayor, más hondo, pues in1plica una definición de las 
metas dignas de ser alcanzadas en la sociedad mexicana 
del fin de siglo. Mientras la gente se queda sin trabajo (y 
sin horizonte), el superávit fiscal resplandece como sefíal 
de qué in1porta al gobierno. ()al menos como muestra de 
una estrategia errada a todas luces y . en que el gobierno 
se empeñ~ por la triste con1binación de un credo fallido 
y unas constricciones externas en apariencia insalvables. 

' 
El Presidente ha olvidado que, si bien ganó la 

elección de agosto pasado, lo hizo con un programa 
enteratnente distinto del que pone en práctica. O sea que 
está contrariando el mandato que sus votantes le . 
otorgaron. Y oJvida también que casi la mitad de los 
ciudadanos sufragó por una opción distinta de la suya. 
Por lo tanto, no puede gobernar a solas, como está 
haciéndolo. Anteayer n1ismo, la aprobación de la ley de 
ingresos por la mayoría priista (que se pliega a lass 
necesidades del Ejecutivo y derrota con eso las 
pretensiones de intet,YTar un verdadero poder legislativo) 
es prueba de esa soledad insolente, de ese aislatniento 
que ~jercc el poder pleno, no en bien de la república sino 
de unos intereses que no son los principales. 

Nadie experimentará satisfacción ni contento en este 
primer aní vcrsario. La renovada oferta de un 1996 rnejor 
no alcanza a suprirnir el desasosiego de hoy. 
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Renuencia presidencial 
Al cumplirse el primer año de la administración 
Zedilla, el millón y medio de mexicanos que 
perdieron su empleo en los meses recientes son 
la mayor muestra del fracaso de una política que 
se basa en el dogmatismo y la atención a intereses 
que no son los principales. 

economía sólida, tal como la había creado la 
propaganda salinista, Zedillo se enfrentó • 
inerme a la peor crisis en la historia del Mé
xico posrevolucionario. Ensamblados de tal .. 
modo los diversos elementos de la crisis, el J 
deterioro de unos genera el deterioro de los ~ 
demás, en una espiral hacia abajo. Cual- 'I 
quier persona hubiera padecido serias difi- ~ 
cultades para encarar, desde la Jefatura del 
Estado, un cúmulo de dificultades como las 
que se amontonaron a partir de diciembre lO! 
pasado. Con mayor razón ha ocurrido así al lA 
presidente Zedillo, desprovisto de los talen-, 
tos precisos para su delicada misión (aun- n 
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